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..--ADMINIS'tílAtlÓN'í 

-.•^¿'^í/i 
PRECIOS DE VENTAV; -;-.- ; , 

Jíilmero exlraordiiiario 3Ó'-céníÍmoá^ 
SJúmero ordinario '5 • 

Por sHscricion. 
Un trlmcslre, pesetas ,• 3,50 1 

A nuestros lectores 
Y 

CORRESPONSALES 

. En vista de las numerosas cartas jecibidas 
de provincias pidiendo JV/JT/VÍT/Í?;/ á nuestra Re­
vista, dando por no dicho lo que: anunciamos' 
en nuestros prospectos, • ' ' 

SE ADMITEN SUSCRICIQNES P '̂ÍÍA PROVINCIAS 

N o se seirvirá iíingTJiia s u s c r i c i o n c u y o p a g o 

_: n;b se -Irn^á • anlícipEidoi 
<J yt^^^^'f^''/'• '• '" . 

:'/íííC SEGUNDA EDICIÓN-FRANCESA 
• • • : / _ . - • _ T E R M I N A D A 

í 'cndeinosefi nuestra Adiniñistrácion los números 

A una peseta ejemplar. 

' L O S CORRESPONSALES • 

• á los cuales aún no-se lés l iaya enviado el nú­
mero primero, Se servirán dispensar nuestra 
tardanza, motivada por haber realizado en Ma­
drid los números'que teníamo-s impresos y te­
ner que emprendei-nueva tirada para atcnder 
los compromisos de provincias. 

NUESTRO CmCO-REPRESENTANTE EN FRANCIA 

Míi". J.-Yj FJÍRRER 

' '¡lU^Ru'e dé Aéiuics—Ti 

FARIS 

(ESTUDIOS ACEftCA Jt|.: LN TRAC V I:NA COItlIATA BLANCA) 

É l tren ^^ líis cinco ;• cuarto de la madrugada dül pueblo 
l lamado Corvejucla se había delL-nido dos minutos en la 
pobrfsima estación de su perteneucin, desembarcando de su 
furgón de cola algunos mal provistos equipajes, de su coclie-
correo mi píiqnetc de cartas ligado con varios números de 
periódicos y de su bien replela máquina dos columnas de 
negro vapor que al espaciarse en los aires lanzaron fiierlcs 
rugidos de salvaje alegría. 

•—¡Señores viajeros, al t icn] . . . gritó una Voz cascada 
y seca, en tanto que el silbato interrumpió el silüncio de la 
noche y la campana de la estación saludó la pomposa y re­
chinante marcha de aquel férreo huésped que había puesto 
en conmoción á los madrugadores de aquel encalado recinto. 

H u b o un momento en que el jefe de aquell'a estación 
de parada, con su gorrilla de desteñidos gajones sobre 
las cejas, un mal abrigo de paño de Burgos sobre sus h o m ­
bros.y nnpa í iue lo de algodón de desproporcionadas d imen­
siones a t ado al cuello, tuvo que dejar su mal pctjeñado le ­
cho, salir á la explanada del anden con las brisas del sueño 
cerniéndose en sus labios, y algo de cansancio,. , mucho de 
hastío moral y mal reprimida culera leílejándose en su sem­
blante. '• .- - •• ., 

Por obligación debfa, desde aquella hora, seguir esperan­
do el paso de huhpídcs tan inoponunos como aquel, que en 
malhadada hora l e turbase su tranquilidad y le arrebatase en 
lo mejor de ¡a noche las delicias de su descanso. 

Cuando el silencio se produjo en aquella estancia, aquel 
empleado de la línea que al resplandor de los faroles de la 
estación trabas tenía su bien condicionada figura de joven 
aristócrata envuelto entre las telas burdas y campestres de la 
montería , después de dictar algunas disposiciones y arreglar 
varios legajos sueltos sobre su mesa, se puso á reflexionar... 

jMusa charlatana de la coquetería, dínos en tan preci ­
aos instantes lo que hablara para sí propio aquel jefe de 
la estación de Corvejuela, sañudo el rostro, hosco el sem­
blante, la frente de prematura calvicie apoyada sobre una 
de sus manos, y el indeciso mirar de sus pupilas vagando en 
la región inmensa de lo iníinitol... ¿Qué pensaba?.. . ¿Qué 
ideas acudían á la mente de aquel madrugador por oficio én 
la mañana fria de uno de los dias de Setiembre, cuando 
apenas el sol se había emancipado de las nubes, y las locomo­
toras del tren de Malpartida llenaban ya aquel espacio con 
sus estridentes silbidos? 

N o bien el telégrafo anunció á la curiosidad vigilante de 
nuestro protagonista que el tren niim. 24 visitaba la pró.vi-
m a estación y seguía su marcha triunfante sin alguna nove­
dad, cuando él mismo dio vida con au palabra al mutismo 
penetrable de sus sueños. 

—¡Cuatro mil reales, se dijo y casi lo gritó en aKa voz: 
cuatro mil reales al año por habitar en este destierro, con la 
responsabilidad del que tiene en peligro vidas y haciendas 
por la torpeza de un guarda-agujas 6 la perecía de un guarda­
frenos! i(.)h!... yo debiera ser pendolista, porque tengo una 
letra que ni cincelada por un buril; ó escritor público, que 
para ello no nic falta entereza, y sobre todo intención... 
Pero . . . (y en esta conjunción adversativa se quedó nuestro 
hombre reflexionando y añadiendo después).. . yo quiero la 
escala que se domine, y no el peldaño que ayude por grados 
á subir,.. Siento en mis venas el fuego de la popularidad, la 
atmósfera del triunfo, el rumor de los aplausos... Clstentacion, 
vanagloria, ruido, palmas que estallen al crujir, miradas que 
fascinen a l . . . 

Nuestro hombre se quedó adivinando la frase, más bien 
gozando con la caricia de su alegre pensamiento, que sí la 
hubiese emitido por sus labios, y .dando de repente un brusco 
salto sobre su sillón de sucia bayeta, golpeándose las sienes 
como si se hubiese vuelto loco, exclamó á la manera de un 
geóriicira que hubiese hallado la cuadratura del círculo; — 
jVoyi l sc r artista, un tenor, un magnífico tenor de ópera 
italiana!... Y en verdad que ningún otro apellido mejor que el 
suyo podría abonarle para el caso: el ideólogo de aquella 
pobrecstacion de Corvejuela se l lamaba Mnssflw... y ter­
minaba en t'mi. Es te mi era la clave de su porvenir. 

Levantóse al punto de su asiento, como ya hemos di ­
cho, y ¡aquí del recuerdo de los Marios y Gayarresl e m ­
pezó á hacer escalas ascendentes con áspera y desentona­
da voz , , . tan desentonada y áspera, que á la tercera nota a l ­
gún que otro vigilante de aquellos contornos hubiera sospe­
chado que nuevo silbato de la locomotora avisaba la pro.\i-
midad de algún tren de mercancías,, . Decididamente no po­
día ser tenor, . . 

Mazzantini volvió de nuevo á castigar su fantasía.—Seré 
cómico, un gran actor dramático, se dijo, y nuevo abandono 
del sillón y reiterados paseos por aquella estancia acusaban 
que aquella imaginación era presa de delirante vér t igo:— 
«Cinco mil duros al a ñ o . . . la escasez de contrat.is... el gasto 
exorbitante de una escena.. . no hay que pensar en esto. . . ¡si 
fuese artista de canto, ya sería otra cosal... |Si fuese tenorL.B 
Y aquel funámbulo nocturno volvió á insistir, como demente 
excitado p o r u ñ a sola idea, en su irrealizable pesadil la . 

Los resoplidos de una nueva máquina anunciaron la p r o ­
ximidad del tren niím. 3 8 , cargado de viajeros. Nuestro em­
pleado volvió como antes al anden á cumplir su cometido. 
E l sol ya alumbraba la planicie donde el monstruo de hierro 
debía fijar el peso de sus enormes niedas. Al ambiente frió, 
húmedo y desapacible de la madrugada, había sucedido una 
renovación de vida, de movimiento, de colores... — ¡Corve­
juela! gritó el mozo de la estación; y aquel empleado de gor­
rilla sobre las cejas, de capote montes sobre los hombros, á 
quien hemos visto fantasear como iluso en su mal encalada 
estación de la línea de Malpartida, montó sobre los estribos 
del tren, asido á sus_ abrazaderas de hierro y pascó su vigi­
lante mirada por el fondo de los coches. 

L a cuadrilla de uno de los diestros más notables de nues­
tros dias movíase alborozosa, alegre, inquieta, desordenada 
en el interior de un vagón de segunda: todo era adelgazar 
la pesada bota de mosto que pendía del a lambrado friso ru­
mor de palmas, reír de chacotas, apurar hasta la dejadez los 
sabrosos fiambres que el hartazgo opulento dejaba esparci­
dos sobre asientos, y áuii sobre el pavimento de madera de 
aquel cen.-ículo con ambientes de orgía improvisada. 

El jefe de aquélla escolt'a dormía aun sobre los muelles 
asientos de 'un-coche de primera. Cuando Mazzantini paseó 
sus miradas por el fondo del cpche, allí le contempló dor ­
mido profuncíamente sobre el extendido almohadón de ceni-
cieuta tela; !a-dejadez del cansancio retratada en los abati­
dos miembros del diestro; su cabeza veíase desordenada; 
suelta la trencilla que acariciaba al compás del viento su 
rudo seirvblante; el lor/,al del fino pantalón plegándose á las 
posturas del fm gido lecho sobre el cual se extendía; el som­
brero á la cordobesa abandonado junto á los pies; la chaque­
tilla de lujoso astracán tratada como prenda de pobrísimo 
coste; la pechera de la camisola abierta á la intemperie, de­
jando ver una chambra interior de encarnada seda; prendi­
dos del ojal regueros de brillantes, brillantes también en los 
dedos, en el fino engarce de la cadfína, en los dijes del reloj 
y aun sobre las tapas del horario, que un movimiento 
brusco de la indolencia había lanzado fuera del bolsillo, 
como patente de ostentación y riqueza de aquel viajero afor­
tunado. 

E l joven empleado de la estación temió despertar á aquel 
mibab en forma de totir'tsle dormido, y sin perder el estribo 
que casi rozaba con el levantado peldaño del anden, corrió á 
inspeccionar los billetes en la ventanilla del coche de segun­
da donde atín la troupe del diestro seguía á grito herido a l ­
borotando. 

—•¡Buena tomporadal decía uno de ellos; ayer tarde toros, 
hoy, en cuanto lleguemos á X , , volveremos á vestirnos para 
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LA NUEVA LIDIA 

la pinza. . . cigarros para fmn^ir durante un mos y cuarenta y 
ocho mil renles coijrados por el míiciirp, , , _ 

Eu esto, la m;íquina bal5í(!; iiéhjila'agua. coti'cjiíefliiiíieiÍT ̂  
lar su conibnsliori; yn fiabía-.saludado :¡ los íU'sainpniiiclis 
vagones con nn fuerte tope'.azo'pnra aiiimÉiarks la saüdaj ;• 
el silbato y la campana |inuñcÍuro.n jiueva;mnrcha OeJ tren 
ni..ñero 3S, que arraPtmbn .dentro ilc sí á unos hombres e n ­
loquecidos por el placer; y iiti díesíco donií ído s f i b r enna l -
üiohíidon Kiilpicailo de bvillánleü. " - , , • -̂  

Mazzanlini volviíí á su eslancin sin .detenerse'en más poj--
menorc-s; sea que los J>elli.j<is. del níiciente;Eol .coIofu%biin 
su seniblanlc, sea que una expatisiori del-a}iiia fulgurase ya . 
en sus pupilas, lo cierto es ,q i ienna alvgrfa ínet:[)erada p l c -
•;aba en forma de sniiris.i l o s f inos jemates de ÉH boca, 

—Cuarenta y ocbo mil reales, gr i lú más b'ien q u e d i j o , • 
ganados en dos tardes... doce afiosílc mi trabaió/eh esta os-, 
cura localidad. . . decidida'moiite, afiadiú, no voy .á Sérlenor,. 
ni artista dramálico... yo quiero. . . y .se detuvo en lá fraí?; ' 
después nfiadiii con cierto citudiado énfasis y,uiia coinnccíioii'-:; 
fin límites: Vo quiero ser torero, - , 4 ' 

juicioso leclon "si toda l a pléyade, de-diisstrosl- aficiona--
dos, mnlatlorcs vivos y muertos hubiesen xiido.aqnella excla-: 
macion de labios de aquel ' joven i)ie,\pcrlo,,iup crees,tú con­
migo quó iodos á una. litibi.er4irpiorwmpidp en. ^ruidosa y •. 
burlesca carcajada? -, .i "• •.- " - ~, • ' ' "' ' .' '• 

l'ero tú, ninsa de los .imponible*,-, sigue ayudándome en • 
mi obra, que en el monólogo fantástico,de Luis MitíKanliiii. 
vat á encellar cómo el cñtínvo dfila^ lci;liern caréc^' á vocc.>'dil 
razón, y sobre todo cómo la fé-traslada los nvoiúes y.hiice. 
colocar una espada en la, mano del que naciera para, m a n e - , 
jar la pluma sobre un libriidf; talomií si- jxirtador: 

— V o quiero ser loicro, se .'dijo:' ;Tie'prnriajiT .'eii corr ía is 
de beneficencia en'.-í^voi' d ¿ los empleados di;;! fLírro-cairíl... ' 
Después mataré en ]üs'Campos'Í;iifeos.,'"aceiM.;mdó es ta ' in- ' . 
significante pla^a como t u n a d^ mii'uldCjoirl.: ,¿Quicn'.n.o ha', 
de dar dinero en los pueblos pnr 'ífir raítár á; \h\ serniritor^,-
Voy á los pueblos, desde Corctibion liá=;t¿ íiIeí¿-.iTeJDj dc^dé 
el rincón de Galicia hasta„]a.aldea d!>,.Aj)dabicía.:i \',a. cacé-
lion es practicar, y salir.^^ ¡Ah! síi.iii.C lu iccfaUa nombre'.'.,. 
l)opnlnridad; ¿acaso no t(-'íigo'corJi--.cta.ortvigra,fía, ,"ü-sé nia-; 
nejar bioii los alambres del telégrafo?'....Ml^creditó jiúci'ado, 
iá Montevideo!. . . allí tomaré la; aurcpl-¿ íio la.ausencia '7 e l , 
incentivo del deseo , . Después .áEspaftayá.mi querido país. . . 
me empezare- á dar tono ^"_me' cO!ilrat;iráii con espadas 'de^ 

car tel . . . Una, dos, ya-.lU-ivo dos. cotridaB al ternando, c o n . 
e l los . . . ¡Oh! Si alguna V6S''matase cpn„.eI-GordOi', y el . toro 
cayese muerto á mis pies , . . "íQuiOn sabe?. . . . Por , oLra.párle , 
un diestro que ce pone guantes,no se.véltj t los ' -ios d ías ; 'me 
compraré guantes aniarijlos'y con tres: rayas do-seda.negra . -
p a r a i m i t a r á los del Velní'.;'^ Ihispües', <leF;pnes:la3 éihjjh;sas, 
querrán dar á conocer á Jos piibÜcos'ül'ji.'iv'eQ ajístócrata.ves' 
tidn dc'.mátador.. . al prinéipir* ixyi yilbaráw, •póro.b.i,ég<^,.yo''', 
les haré aplnudir . ' ¡La aUer«jiiÍya,V.:v''¿í¿i\iín-íiiehabla i.k!,áÜ • 
tcmálivaj..-. Es t a .me la .daíá,fá':dcsi^o'4é';los:p\íjjli5os,'>y^iio-. 
mi loca precipi:aoii-.i!...,.X"'¡ep'dp, ya.-cngrüsr.rse , oti l-volyaj .Íi3-*. 
mismo, me-imporlaiá ma'lorcün l,.ií!j.irlTJo,qjie.'e>i(Kjiléar'cQiv, 
el Mnlélero. . . Uso sí,'haLrt,A-d'3SÍíyes;que.Kélilíir •^\\\7Á .dn g e ­
neral en el oficio... ¡.•Mjt.í'..: Pavii _«lo-.e'^pcni'ré CKt^^ñiif e(.ii-

! . . ! . _ , • • . ) . ' - _ ; _ i i . _ - t : . - - • . . , ' " .-• . . ;, ! , - ! . 

loinaie en 
Rafael 

de 
'it 

•Madrid?... Pues d.ill ídólo,-í5e'.los ihndrilcfips, d 
, |Ah, si esto sejcaltóSri'.!... ;-Sr"yo'fuesetailtiíÍJÍÍ^,'V_ ., 

V aquel joven smnido en ág,iiél-'^9¿^ánó'''d¿.^^ueüos,'-'volvió á,_¡ 
caer extático, abatid'o, ^tliríin'te'-'e^''áq'u"t;rsiirünv.,i\t- batpieta, 
comprado en el Rastro. 'pQr:W.cntMpaiÍi^"fofv«cáfnlctó;-^'AXa'; 
el jefe de laeslacion deporyej j ic la . .'' .," •>. ' ' ";•.:.•'-';• >-"\̂  

A los pocos minuios .«e.lcva'utó, .fijó sus-pnpiUs.en ira.rá-... 
quilico espejo, apárLó.bl .pañ.úelci d c - s u ' ^ a r g ^ n t a y d ^ j ó 
caer el capuchón de sus.ItoínbrfiW'.. '';.'.J^ ' • ', .̂  

—¡Has t a la allemallya eil-líladiid!' ÍG 'dijo. Desdfelá arg-" 
na de la plaza por la tardfcj- luista'riisaifóno'l.píaa í'ir á/TVins-', 
sini cu el teatro Re.al...,|J ••'•-. . , ' .- . • - :*" "-íi^, .. 

¡El suerio se ha realizador- ' . '• •• ,_. 
Por eso, lector, no lüe extráfuV dias pasados v.er á Ma?r 

zantini en casa de IvuEeliió «.-ligicnito; Iflas para un vesUífó 
de- torear, entrando media ' hora ,ílt-épues cii •'!ó^ salones .da. 
Alcaide con una corbata blafifca en, l a ' m a n o •par3,dec¡j:!il. 
eleg.a^tc sas t re :—Mió i'(i'rp\-¡óiH.d»i¿.. V'.-'mcdi'd'V <i' UN J'r^^: 

TOÍIO§:;EN.MÁÍ)RID..:-
Corrida extraorilinarfa- verific.3tfav%-ía- tSéticrjúé^ 

A l t e r n a t i v a d e ' L u f a T-J!.azz"antini,.""qbhceci¡cia p o r 
R a f a e l MoIÍna.-('li.Eie:á.vtfjd:j. : ' . -TorDs d e M u r u v e V 
H o r a , á l a s c u a t r d ' i f ' . n i Q t J I a L . ^ P r í J S l d e í n c í a f i é 
D . C r e & o r l o PaiVéí. ' - ' . ; : . ;) . ; ,": ."• , ••..-••"•^.. ...v '•]'- •-,•'•., 

1." C'ií/^f'/íi7/,'ncgr&'j,'rfa'itio,- bien piíe.iío.^Iítíríiiona láminii T 
del primero de los Mtiiiíyt?!'.-M. Calderón y yúi/Mt-iráifajan' : 
de tanda, Kaja el il!timo;'_ílcyando; KaTaér q u e 5ía':!%nLiniv 
haga nn comprymetidO; t^iüle',' soliéúdo. .deslucido/, [.truena ' 
v a r a d o Calderón! Al q'dl6'.el'í/i.'íf/Af«/i'.i/-,Sj1oncio ¿i'.,'la,5 
fdas. Nueva carigia tlc-'ívaldetqh. .íia.fael •pidrcUi/el.coprite,^!. 
qued.mdose con el nudp:ij!í:'.iilifazad^T.«.;A-,,Jíi,!,si'?.ta,vitTá,/ 
]iuesti.i que el animal t+á] bltiüdü "al llíferroi ŝG órdelió. ca in- • 
biar de suene . "'.•,,'."'',-•:•>:•"•-'• - " ''•'-< •'-,-•.:• ~ 

(Los cumplidos dr:9TdQníi_tif:fi';')'- ' ' ; :, ••u\-::t\ 
Fii/gít 6Í']:Í U U - p a r «iippttor, á lorp parado'. La ^^aiclia ' 

Kcal anuncia la cnlradEt de Sij,,' iN!;M. 'Galea; uno a l inaviíc'^ 
con aplausos. Pulga rc]jile deíaiidü,uiio algo, abierto. ' 

Rafael enlrtfíó á Má7.íanliúi lo.- arreos dt; mat'nr co.n rilon-
lerilla en mano. ¡lírfnclii-discursQ.del-novel njaludarl . , ,' 

'F resa l natural y un' i i 'cnmliiadá, 's in dejar e l ' l i r azo i z ­
quierdo, fué el comieura de la faena; después uno con la de ­
recha, rematando en una navarra jiara empezar nuevos pa­
ses. E l animal se cuadra de los delanteros, tirándose el die-;-
tro desde larco, pero por derecho, con una honda hasta la 

empuñadura. [Muchos aplausos,) Dos minutos después el 
J o r o , se' echó junto á los tableros del "&. (Se repiten los 

• 'if^/a)ts'os:J-y •.... "-,'.'• 
• z-." 'l'au'iÓoj-ffj,' de Jgual pinta que el anterior. Manuel 

. clavócu;lás-agi!já.s, jio re'.;argando por írsele el animal de la 
.suerte. BatUla á la primera caricia' rompió el palo. A una 
vara de Manuel, Luis al qutt'e con una á punta de capote, 
Después d c c í h c o puyaaós, '¡á 'bandcriÜas! E!.7íinT;Víiq!iie-
bra, c lavandoun par algo pasado; Is/lfnieiic uno Asfn'itte^ác 
•gran mérito / .castigo;. l\'rcyi(o aiarlfá. {Pahuas á ioths) • 

' '-'_ Sé reitera-/í//í?r/í ' o/iria! entre el cordobés y el aluriino. 
Xs'n natural, dos cambiados -f el. cuarjo en redondo' 'pa-ríi 'cu'-' 
gendcatel 'volapié .en.corlo, niarcnndo media estocada í i ipe-
riór;' i)iieí",os pases_ jimto á los tableros del 3 , hiriendo cpu 
otra media, que resiiU¿i algo üonlrária, l 'ór tercera vez nuevo, 
trasteo junto al.6,''ati?;ando Un. volapiéldelanlcro'e 'u. l ifs^a-" 
blas. El diestro sacó-la e s p a d a d o ,su.sitio, y Táni!ioii(<i"%Q 
iKhí'i. {Pa/i/uíS.'} • '• - ' • ' . • ' " ' • • • • 

. , : ; . ; í . " Citlchra (idéntii;a pinta). DeSde'.largo-se endaró c o n . 
•el caballo,de-/'W<'/<r,.arnni.íhdole en las tablas; después hiiíq 
Ja vnisfíia faenaíón .Caldecon. {Los uia(adiir¿s al¡jtiitc^ 'i¡¿.t-\ 
hacUtúlbhs el t'knio .los- 'capotillos^ Dos varas con cqi-jijc 
del,antiguo picador di; .Ángel. {Confusión junio, á los jablé^ 
TOS de! "4.'ii/?:7iv'//(7 cae, estando al quite-Ios..-•nvnladorcs. E l 

, Alhafíil s i l c á Ift palestra, IjaifHa sé' descubre para- pinchar 
eu.ló alto; Du3pues.deochó: varas so carnbló la suei-te.-,¿'<7///--

•fo ftprdv.echÜ clavando un paren^sulsitiói'Ju.án'castiga arran-
cnndoüle lejos; á . l i media vuelta p ó u c e l -tercero el S'r, José, 
y_ ya.tenemos ;í l ía fací por dcvcclio propio frente á la cara, de 
CuK'ifi-o: Aiite^ de engeiidrnr'el primer pase, eídiesti-ó hÍ:ío 

;uno í\i/i-i"^''-Cuatró pa^es.precedieron á un'pinchaj-.osin'sol- -
' tur, recarg;uido el toro Sobre su riíatlador. IJos'pase? más-cort • 
•l[i_derecha, t o m s h d o d e hii-go á la- f iera . . . l'or último, un 
melé y saca .á.pxso de banderillas, acostándose el toró de^^ 
|iu'e.í,de j ;stainesperadacaric¡ñ. lSit/'Íili>r..-^ ¿írs^ites aplausos.") 
••̂  •,4-'" ' Esúirnhto, d'e'iguál p!iiía¡ a lgo niá.sc'^rnálpnqu'e sus 
h t rmanós . ' .Coñlra ^fariuel.acometió primero'; m'alánrióle el . 

."canalla. Hñdila pincliú.dos' veces .recargando-en loa ..bajos; l a 
.segunda va,ra fué- lameJOT. Calderón se" / « J Í ? , e'ntreganáo . e l : 
pijtri:). l i lando como.sus hcniíanos,-no aguanlú rnás de cinco 

. v a r a s . . • •, . •• ." . :" . _ - ,'"".. '• ;'' 
Minuto se pasa en los medios; después p o n e rnedio.par á T ' 

cuarteo; Galea-cumple con .upo delante.rb; -iAí/wííjVi.paíeaj 
reíjiteh por lo m e d i a n o . - . ' , •,.-.,.--'.' .-. - *' .-' -. . •''' 

• ¡Y ya. tenemos á O . Luis.frente al cuarto toTd.de la tarde!" 
-EVpriniero fu6 al nattirfi], "el segundo cambiado, áltorn'ó'con 
estos pases por segunda y - tercera vez, y uno en. redondo . 
fué el. preli i i i i t iatde 'dos pinchazos en su sitio: Tercer pincha­
zo dcsja'uts de algímoK pases' juíito il La-querencia de un ca-

'b '^ lo . -L ñ̂ dejarme. Xueyo trasteo 'para cuadrarse el mataíjor 
y rematar coii una honda'Irasta^litenípufiadura, engüudrando 
úil liiien volapié". (Palmas, so//i^:eros.i lina l'Ola -prpuiida-ik 
ñmtpTJ'a^'A.Q..) . ; - - - ' ; • ' • • " ' - • " ' ', . ' - ' • - ; . • " .- "•' . , .*'• 

"•'5-" - Í''£>-'4}'lo, 'negrbjin'iíiíto, .meanó,-b;éñ'puestol.Dos -yc-
,;(;cs segiufiíls marró -AVÍ^/V/Í, pa ra . ahondar , ílicgo- con el palo . 
•I-'p;':io;hn3o;ea¿t;gó, RlanihiV. E l l Jaya r t siguió ahondando en.'. 
'"el* cüsturou' jíor- dos veces. Al quite Luis con. inedia véróni-
• Cíi. ..Siete vafasf.despúes'.de un cfibalÍO;enJa.nrena,.y se pasó-, 
.dljanderillas.-' ''•' , .."•• *'' -,1' _>- ''••'; . _._ :•-.;- ' ,.' • •." 

• ,.:Manen/vf\uy ca cprlo cóVinid cftido;.!^ rorériiff Imita al,: 
. Gí/ifíva para.-dejai; abierío.'el sogiuidoV^/',"'';'.'/!' intentó al sc's-., 
go';,cuarteando despuCipíira»Jej.ir repetir á sir.comp'añero.,'^ 
i^,'Cuatro'pas'e.s iñuy.sol>ré-corfó _de'KaFa^cl.preparan á aquel 
¿ólilü an¡maT,pfírii Tépibfirdi.SUiinat'ádor dos medias tendidas. ' 

i^Seia.iTi(;t]iysi*pa¿i;s-'pa/áti*j3b.se--'siii'"licri,r. •.Xue'vo jíiiichazo al 
yo'ía'pió'dc^arin^ndQ.el áS Mí/vivó; -póf- segunda vez p á s a s e ' 
.sitlrhefir; ánt'és <l'e « t o .ivlÍipijj,eí'*dieitro liaiiíñ. 'cambiado el 
color, de ia n.itilet';);,'téicer,pirtclutzo frcnte 'ai 7; ¡vi'cUa.'at 
color r o j o d c l a niu!cia,!.i-. E ñ l o s U'icdips' una, chocada andan-^-
do", 4.e verdadero.reciu-SOj descabellando al íinj portpie el t o r o , 
no-se', echaba. . ''";" ^ •.."•: •• '-""i ..• ' - ' , - , : , ;...-*^'—'. . 

".G."".- jlÍca/>/!!-rero,' i jegro, . jcntrepcláo,:'salpjcao. _Nueve-
Varns entre Calderón, /Mrlfla, 'iliirtmcz y.d-jlll'afííl; El'>í>-í7-

,̂ -ff/z^j y M/V/'i'/'í'pareiii. ''--' ....- "•': , , ' •" . ' - ' -
. Máz-zántiui.emplcá siete pases para, despachar 'á su. adver­

saria de la primera estocadai'que'result-rJ'un . lantocai 'da . El 
diestro hirió-inuy'_eir.c.or.tb,.-y pyr derecho, L-íplausos en (oda : 
Já-linea.y '-..'•'••'•• :.. -'-'X"- ;> ;:; •'/ \..~"' • ' ' -_'•,,.". 

V^ttriüs-íspecladqrespaséílá sobré,SUS-Jíómbrps.-al, 'diestro 
pór - lap laza . • ; . ^.'-'•'.,• ; . . • ' • - ' . ' • i'^'-" 

'i.:':_' \:;.-_--..j'X;'- At^TERísATIVA.,,^ •;" '••-" 

V " T r t ^ l o r o s ^ l r e s . c s t o c a d á s ^ [Los finília'cos en su sl/io.) 

; ,/ . ;ENTRE PARÉNTESIS-
•• .'(Sn-qtir'airios'nri paréutes;3;dígámo.s 'giie'el'sól, cscurccído 
en la larde anterior, basta eJ, -punto do mOMrarsc ofendido 
con cnipr'¿«a,.-die:;tros'y público, dejaba sentir.sus ardorosos 

•rayos.más'jie lo.i^vte cbóyenia á la freiciua de una tarde no 
CHuicillav, sino de.!ipni:iblo. primavera. Las cuatrO-ya scrí;in 

"cuaTidó las localidades iban llenúndiDScdcaprél-ada'multitird;.. 
•• aqucUíis-pasillos.(.'1:11 nlo.'i bigos 'cruceros ' do una abigarrada-
.Audiort¿i'a"iAí-^A'!f=V '̂r-'/''V't, .p.ciíiue aquello-"'tenia ^aspectp'dc; 
e\^-flmurcii!- de un pálor.qUC dotide fuera ácelebrarscyí/íV/'n dd 
»D/<5J', dei'tTÍbúniil,."d¿ ceriámeii, de-algo,,qnc.clciC¡de del valor 
clí-.-un canipeóu',,cQmcntado'por Irs.haljTiUas, é- indueJdopor 

'Clraían .de. ser iinctjTubj-amipiUo ó lrí,turación,de un s\i\ÉÍ(} pví', 
• " V l i i ó ' i ' , :" ' , - . - V ; - ' ' ' _ ' ' "•''••• - • . . , ; - • •'.• ', " - , . .'-• 

•.•„- '".¿Sería pará/órt i i i in-ó desgracia'del joven diéstrp?^".. Tero 
.'allí eslabón formando 'rica.colccCion de vistosos trajes^ sns 
•ociost-s 'éoiTípa'íieros, Kh uno de los ]ia1cos Salvador y{Baca-
• negra, más aílá Fernando y su 'cuadr i l la , ' reunidos ep a m i -
.-gál'>Ie' sociedad Valentín y Ctialro dedos. Curiosidad; enlu-
síasmp, despecho.. . ¿qué ocurrirá esta tarde?.. . ¿cómo esta*' 
rá?', . . c a d a Corazon.de atiuellos era una continua polpitucion, 
He daban-eij, l:tn encontrados pareceres todas;las disííntas fa­
ses del scutimieuio humano." " ' • • ' ' ; - ' • ' , , - " 

'• Tuéves, 'día de irabajo, los billetes .se habían concluido en 
la tarde anterior., . Esto era ya el comienzo de un triunfo, de­
cimos mal, de una temible derrota, pues cuando el hecho no 
se ajusta al ideal que formamos, lodo lo que ¿slo se agigan­
ta con la fantasía, aquél se aminora con el desengaño. . , ¡Oh! 

si la desgracia hubiese sobrevenido, ¡cómo se hubiera desen­
cadenado.el desprecio contra la después glorificada victi-
,rna!.-.. Pero sígain-os adclnnfc.""' ' " , ' • 

','. ••r-'''qHay v a l o r y nada má5!.;.;*-T«líl telégrafo" anda m e - , 
,jor manejado que.su e?tQqiie. . . ;v^»;S:ingre torera un ehupa-
•.tinfas de ferro-carriU....,.-jx—"¡-.-Vllora lo veremos!» 

, / r ^ ' ' . I la repartido, á ,siis ániigos más de. 3'09 billetes de-la 
¡ilízá.B r- ;Qiié lúnto!....¡"qué.pedantcl... — jliff... qifé necio! 

Gallad, voces üifaiistas de lá pasión ó de la envidia.. . ; y si 
á tanto os atrevéis, bueno es que toniei.s asiento ya en.los ten-

,did'oSi y después de ap'hudir á pesar, vuí>sfro,''.tnedttcJS con­
migo , áÍ;niQdQ-que yo lo. hago en está-" -' '• ••','•'••-• 

'- -ÁÍ^REefACipN:)-
". •''-iRó¡ii;osebta,^Ta;:ír.rilíhi al-diei'.r'o dé-,.íárga historia tore- ' 
, 'rá que, deüpues de caminar-paso á paso p o r los .espinosos 

caminos, dé la [^profesión, llega al de-eado límite-, tomando la 
alter^tativa en.la.'plaza de Madrid?. No ; el joven Lnig c'S un 
cometa ,siri 'órbita, sin • ritmbo, sin dirección, algo de' nebulo­
sa, que én cortos (leriodos de fulgor en su cielo, ha tomado 

'LTS proporciones de "un astro. Salió da lo imposible, se-educó 
. junio á los libros y. no "pisó.el Matadero. .Se calzó e l guante 
,y odió elclásico baston.de bronceado puito y contera de pe-
•sadas. l ibras. Fué un huésped, incómodo y. . . ya lo podemos 

• decir. . .-hasta burlesco del caf̂ é rmperial , y allí tuvo que'cas-
tigar- con-el denuesto las-heridas qno" le inferían con la 
muriíiuracton; 

Apareció como un locü t i que después había de dar.ejem­
plos .de co'rdUra .'i. Una. ,vueha de espaldas de la diosa Suer­
te hubiera sido para él la apoteosis del ridículo., , O era el 
héroe ó el monomaniaco con visos d e chilTádura est()s eran 
los íérmioós en que se presentaba su tcrril)le,dilema, 

¡Telegramas y car tas! . . . ¿Quién hace caso de asta venal 
coquetería de la l 'amíi , comprada en nuestros criticados tiem-

• p o s ? . . . ¿Será verdad cuanto del nóyel diestro,se dice?. 
- ' Este .era el aguijón más-fuerte que movía I^ curiosidad de"l 
pvíbligd en. la tarde de-su.alti;niativa. • , .̂ _. , ' •'••• : 

• -"•Curioseemos nosotros tamb,ien. MazzánliBi t i e i i e^^ núes^ ' 
tro immiKle concepto,un cánüpo. to ta lmente andad'Ó'.y_' btío,, 
algo más fácil que recorrer,ITa Ueg'ado, digámoslo muyá l to , 
i í i a m e t a d c A f A T A D O R ; lé faltanÍos'pVr/iles,lpsliermosos • 

. detalles del TORKRl" ' . Aceptado en , principio: lo unoj ' ¿1 
próblenia queda reducido ,á lo sigtiiente: '(Se igualarán éstas. 
dos condiciünes algún dÍQ-,.:.La crítica.,si;ver3, jiista, rázonq-.-
da é impáríñai debe contestar-que Sí.:.- Mucho, mDchtsi'mo, 

:dejó qu.ei leacárayet tarde eu sus pases pcrdiemlo lerreno^-
,cñ .sus, media-vt;rónicaí; movidas, 'en sus largas-siti reiiib,lnr;"> 
jwro.eFapíendiz d e los C/inipoS no es ya el núvillcró de, ; la 
'Asceiisibii, y el novillero 5ÍC la'.AsCcnsíon no Fué el altí/ñatiti 

.de I;i"turde ílo.ayiiT... 11-jy'mi.procTCso en esa - vista, ,eñ^ el 
brazo al niovcr,'i:n e! trapo -al' recortar, en la intención _ aF 

.herir,- y cuaiidg cn:\iií joven yemo's'progresos..,, hay q'ue,é.i-
perar; y cu;indo'e,ste,jóvec no .sededene en su .aprendizaje, 

'hay .quc'guardar calma hasta, que tcr;nínc su carrera."'" ' ' 
' ' E n resíi'men, Maz?antiui.tL- nos . ha 'presentado como \m 
MAES-rRaMA'J"AIi(- |J-; y cün'>o:un-,i.>l'IClAL-'l'PRERO:.... 
Oué el.aprendiz se'dcBcnvuclvai y. al confundirse-; las-dos 

ímaíJslría.o... ¿quién • sabes i ' l j ' he i ' euc iá , .de nuestro precioso, 
•^arle i-adiqño aUíUna te?: .^u-. nó-.de.sprccialile-legado eii.íqt;.^ 
'ñián'os.de Luis?,.-.- ••^-- .•-,'.':.•;'.-v ",.,* " ̂  ..'• . .' •'- ' .i- ' '";-
• .Su -alternativa •ha--i¿iyo';uh' íjiunfoj hoy que" l a s co'rnCtitSí. 

• de la afición sctleclícan.á cnlnBÍ¿marse, con eVestoque y tcV'' 
ner en menos-lit's lindezas e^cufilas del trapo, hay que,:!Íccir 

'q'los.'que.ño^lengti'n. ujia.,.éülida base spbre qne Oĵ r̂ suVpór-
• v e n i í ' k ".-. -. -' -f;: "-. •- ' ' • ' • • • • / • , ' • ' " . ," ••''\ \ \ . . .-'• •" 

- ¡Jóvenes' nialádiiTes dp Idro.H; curiosos :de los palcos desde _ 
los cuák-3 habéis sido icsfigos d e un,a .£nin '6vá'clbh!;í. -^Ha 
l legado la hora A'¿}apnelai:.^ y"-vuestra propia concienci^Uis. 
gri.tará altanera;'"n'¡.;y defcndersCí á defenderse! J> ,,^ 

, C^-Jia/aél.-... Su cortcsíifex.tremadii^nos-permitirá que,-en 
honor ál joven debutante, lo lii'áyíimbs pasado en siientíifl... 
¡Perdónenos también aquel gran par de Mancne, y los,ai»la,ii-
sos.al j'críVvV^,.y.-clacierto de la Presidencia!... Perdónenos; 

• también 'doña 'Dolores IMonge si le callamos que sus tproS-fe-' 
.saltaron nobles, pero mil^ b ' iuidos. y . . . etc. , etc.. I 'amliien 
nos callamos lo del paseo en triunfo... 

Ese pueldo rpie en hombros te ha llevado,, ,. 
¡Ay, Luisl . iAy, Luis... si hubieses desbüi rádo! . . . 

A(, cga'ias. 

Ha,sta el lunes..., 
L a novedad del día no's h a lieelio rtiliríir -uñ magnífico 

cromo i;n varroscolores que.teníamos preparado para .su pií-
blicacinn. E n el próximo niímer.o-lo daremos á conocer, ce­
garos de que será de ttido e l a g r a d ó de nucslrÓK fnvorcccido-
•r'cs.KepTCsenta el crottioi'.l ,PepC-IIillo después, de una ova­
ción,-en el Prado, de'Sa'n-'Fermin.tion'.la.duqKeña'.de... ^ 

E l retrato de "Popel-IÍIlo es' ejíacto; e'xai;tísiaio, copiado 
de niil-juen lienzo original y'qij?. ffoscy'ó-cn ,vida_cl infortu-

. nado diestro. .,,•• ; - ._ , •,-. 

Si fuéramos á inser ía i ' las cartas .de feücitácíoii dirigidas. 
á 'LA NtUíVA, L in iA , no tendríamos espacio para 'publicarlas. 

Tíos toca, sí, dar las gracias á tan galante-'público, 1" ^^ 
número cada voz. más creciente de nuestros lectores. 

Estimamos en lo qué valen, las .cartas de los- principales 
diostros, y las tarjetas, visitas y telegramas ,'de los mismos 
que" han llegado á nuestra Redacción. ." 

Hemos recibido iin notable ti-aíjajo l í t c ra r iode D . E . San-
dova l . . . Seguramente bajo este seudónimo (que parece no 
tener disfraz) se oculta el apellido y la firma de un distingui­
do escritor. 

M A D R I D : Imp . de E . KvibifioK, plaza de la Paja, 7, bis. 


